
 Acabas  de  entrar  en  el  apasionante  mundo  del  fútbol  base  y  te  vas 
 a  encontrar  en  un  camino  lleno  de  emociones,  desafíos  y 
 satisfacciones,  pero  también  de  muchas  dificultades  que  tendrás 
 que  aprender  a  afrontar.  Un  trayecto,  donde  tendrás  la 
 oportunidad  de  moldear  no  solo  a  futbolistas,  sino  también  seres 
 humanos,  en  este  caso,  niños,  adolescentes  y  jóvenes.  Como 
 entrenador,  eres  una  pieza  fundamental  en  el  desarrollo  de  estos 
 nuevos  talentos  (aunque  mejor  sería  decir  proyecto  de  talentos) 
 futbolísticos. 

 Imagina  un  escenario  competitivo  y  vibrante,  donde  cada 
 entrenamiento  y  cada  partido  se  convierten  en  una  oportunidad 
 para  enseñar,  inspirar  y  guiar.  Tienes  en  tus  manos  la  capacidad  de 
 fomentar  la  pasión  y  la  ilusión  en  cada  uno  de  tus  futbolistas. 
 Recuerda  siempre  que,  aunque  estés  formando  futuros  jugadores, 
 también  estás  creando  recuerdos  y  experiencias  inolvidables  tanto 
 para     ellos,     como     para     ti. 

 Cada  muchacho  tiene  un  potencial  único.  Observa  sus  habilidades 
 y  despierta  en  ellos  el  amor  por  el  juego.  Sé  su  apoyo  incondicional, 
 su  motivador  constante  y  su  ejemplo  a  seguir.  Convierte  tus 
 entrenamientos  en  un  lugar  donde  se  respire  confianza  y  respeto, 
 donde  cada  jugador  se  sienta  valorado  y  capaz  de  alcanzar  sus 



 metas,  y  nunca  olvides  el  sentido  del  humor,  algo  que  siempre  ha  de 
 estar  presente  en  la  vida,  ya  sea  en  el  fútbol  o  cualquier  otros 
 apartado     de     la     existencia     del     ser     humano. 

 La  clave  está  en  transmitirles  los  valores  que  el  fútbol  enseña: 
 trabajo  en  equipo,  perseverancia,  disciplina  y  resiliencia,  entre 
 otros.  Celebra  cada  éxito,  por  pequeño  que  sea,  y  convierte  cada 
 error  en  una  oportunidad  de  aprendizaje.  Fomenta  su  creatividad  y 
 libertad  de  expresión  en  el  campo,  animándolos  a  experimentar  y 
 descubrir  su  propio  estilo  de  juego,  pero  siempre  con  un  orden 
 establecido,  puesto  que  un  equipo  no  se  puede  convertir  nunca  en 
 una     anarquía     en     la     que     cada     cual     haga     la     guerra     por     su     cuenta. 

 Recuerda  que  tú  también  estás  en  constante  aprendizaje.  Mantente 
 actualizado  sobre  las  nuevas  tendencias  relacionadas  con  el 
 trabajo  en  los  entrenamientos,  pero  nunca  olvides  la  importancia 
 de  disfrutar  del  trabajo.  La  diversión  es  el  motor  que  impulsa  a  los 
 niños  y  los  que  ya  no  lo  son,  a  disfrutar  del  juego  y  a  superarse  día 
 tras     día. 

 En  tu  camino  como  entrenador,  encontrarás  obstáculos  y  desafíos, 
 pero  no  olvides  que  tienes  una  herramienta  poderosa:  la  pasión. 
 Deja  que  ella  contagie  a  tus  jugadores  y  alégrate  con  cada  logro 
 que  alcancen,  tanto  dentro  como  fuera  del  campo.  Recuerda 
 siempre  que  tú  eres  el  facilitador  de  sus  sueños  y  el  protector  de  su 
 ilusión,  aunque  siempre  con  los  pies  en  el  suelo,  para  crear  evitar 
 caer     en     la     frustrante     trampa     de     crear     falsas     esperanzas. 

 Así  que,  estimado  entrenador  principiante,  lánzate  a  esta  hermosa 
 aventura  con  valentía  y  determinación.  Aprovecha  esta 
 oportunidad  única  para  marcar  la  diferencia  en  la  vida  de  los 
 chicos  a  los  que  vas  a  entrenar  y  dirigir.  Sé  su  guía  y  su  líder,  la 
 persona  en  la  que  ellos  confían,  no  los  defraudes,  y  aunque 
 cometas  errores  como  cualquier  ser  humano,  trata  de  ser  siempre 
 justo  y  guíate  en  todo  momento  por  la  ecuanimidad  de  tu 
 conciencia.  Si  los  jugadores  creen  en  ti,  te  seguirán  y  creerán 
 convencidos  en  tu  capacidad,  en  tus  conocimientos  y  en  tu  método 



 de  trabajo,  pero  si  los  engañas,  todo  eso  se  vendrá  abajo,  ¡no  lo 
 hagas  nunca!,  siempre  has  de  actuar  con  todos  los  componentes 
 de     tu     equipo     con     la     verdad     por     delante. 

 Convierte  tus  entrenamientos  en  momentos  memorables  y  si 
 puedes  y  tu  capacidad  te  lo  permite,  deja  una  huella  imborrable  en 
 cada     uno     de     tus     futbolistas. 

 ¡El  fútbol  te  espera  con  los  brazos  abiertos!  ¡Disfruta  del  viaje  y  haz 
 que  cada  paso  cuente,  y  que  toda  la  experiencia  que  vaya 
 acumulando  con  el  paso  del  tiempo  te  lleve  a  lo  más  alto,  pero  si  no 
 lo  consigues,  que  por  lo  menos  te  quede  la  satisfacción  de  haberlo 
 intentado     poniendo     todo     tu     esfuerzo     en     ello! 
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